EL RENACIMIENTO Y LA TRANSFORMACIÓN DE LA SOCIEDAD EUROPEA.

1. EL RENACIMIENTO Y LA EDAD MEDIA.

Muchos de los fenómenos y acontecimientos con que suele caracterizarse  el Renacimiento tienen su origen en la última etapa de la EM: en ciertos aspectos, el Renacimiento representa no una ruptura con la EM, sino una continuación de un proceso ya iniciado en ésta.

- En el terreno político, la creación de los estados nacionales aparece como un resultado de la desintegración del Imperio acaecida al final de la EM.

- En el ámbito de lo económico, el individualismo y el crecimiento de la burguesía tienen también su iniciación en el s. XV.

- En literatura, suele reconocerse que el humanismo tiene sus predecesores italianos en el XIV, especialmente Petrarca.

- En filosofía, lo característico del Renacimiento será el estudio directo y la  asimilación de los autores griegos, pero la penetración de la filosofía griega en Occidente data del s. XIII (sobre todo las traducciones y comentarios de Aristóteles).
2. FACTORES DE TRANSFORMACIÓN DE LA SOCIEDAD EUROPEA.

Una serie de hechos nuevos introducen importantes factores de cambio; aquí simplemente los apuntaremos.

- En 1453 tiene lugar la caída de Constantinopla, que obliga a muchos intelectuales a emigrar a Italia. Estos intelectuales que dominan el griego ayudan a conocer las  obras de los clásicos haciéndolas asequibles directamente, sin los intermediarios árabes.

- En este período se consolidan los estados nacionales y las monarquías absolutas. En estrecha relación con las nuevas formas políticas se produce un notable crecimiento de la burguesía y del capitalismo comercial.

- En el terreno religioso, se produce la fragmentación de la unidad religiosa europea con la aparición de las religiones cristianas no católicas como resultado de la Reforma.

- En el s. XV tienen lugar importantes descubrimientos y perfeccionamientos técnicos:

* el desarrollo de la cartografía, las técnicas de navegación y la brújula hacen posible la expansión marítima y comercial, el descubrimiento de América y el acceso a zonas del globo hasta entonces desconocidas. Cambia la visión tradicional de la tierra tanto en cuanto a su forma geométrica como en lo referente a los pueblos que la habitan.

* La utilización de la pólvora con fines bélicos facilita el fortalecimiento del poder real frente a la nobleza, cuyos castillos resultan abatibles a golpe de cañón.

* Descubrimiento de la imprenta (1448) facilita la expansión cultural, las ediciones de los humanistas y la circulación de textos bíblicos, que favoreció la Reforma religiosa.

* Las necesidades culturales de las nuevas administraciones nacionales y la creciente actividad mercantil, favorecen la extensión de la escritura, lectura y cálculo, y el cultivo de nuevos campos como el derecho y la técnica. El incremento de la técnica, impulsado por las necesidades comerciales, la explotación de las minas, las necesidades militares, etc., favorece una explicación mecánica de la naturaleza que facilitará la aparición de la ciencia moderna.

Todos los acontecimientos que acabamos de señalar se encuentran estrechamente relacionados entre sí, se condicionan recíprocamente, y ya que cultura, ciencia, política y economía no son ámbitos aislados en el seno de una sociedad.

Por otro lado, estos datos indican los cambios que aparecen a lo largo de estos dos siglos y constituyen lo que se llama los "fundamentos del mundo moderno". El Renacimiento es una época intermedia, de transición tanto desde el punto de vista histórico como del pensamiento.

En conclusión, podemos decir que frente a un mundo unitario, cerrado en torno al Mediterráneo se pasa a un mundo en expansión; que frente a la unidad religiosa se produce la pluralidad de confesiones cristianas, y frente a la unidad de pensamiento, la pluralidad de corrientes contrapuestas. Esta pluralidad de perspectivas que aparece en el Renacimiento es la que hay que resaltar en definida en el origen del mundo moderno.

3. CARACTERÍSTICAS CULTURALES DEL RENACIMIENTO.

Comúnmente se dice que la característica principal de esta época es el haber hecho del hombre el centro de su atención. De ahí la calificación de "humanista" que recibe. Sin embargo, hay que hacer alguna precisión respecto a este término.

El término "humanista" tuvo un significado preciso durante la EM y el Renacimiento, se refiere al que se dedicaba al estudio de las humanidades (gramática, retórica, poética, historia y filosofía moral). "Humanista", por tanto, no designa un movimiento filosófico único. Hay que insistir en que se trata de un movimiento artístico y literario, de un ideal educativo, más que de una corriente filosófica, aunque por la recuperación del pensamiento antiguo, sobre todo de Platón y Aristóteles, su influencia llegase a la lógica, la metafísica y la filosofía natural.

Por supuesto también existe una verdadera preocupación por el hombre. De la concepción teocéntrica medieval se pasa a un mundo antropocéntrico dentro del cual el hombre es el autor de su propio destino mediante su esfuerzo y su trabajo. En esta época se exalta la fuerza de la voluntad humana, capaz de darse a sí mismo un destino; para ello necesitará la "virtus" (es decir, la prudencia y la sagacidad) y el studium que convierten al hombre en "el piloto del barco de su fortuna".

Esta postura reclama la independencia del hombre que da a la propia razón un valor primordial, por encima de la autoridad de la tradición o de la Iglesia, como medio para interpretar el mundo, dando a la época un carácter laico y de búsqueda de nuevos valores tanto en el terreno religioso como en el moral.

El encuentro con esta subjetividad individual estará a su vez acompañado del descubrimiento de la objetividad de la naturaleza, como algo exterior al hombre que tiene sus propias leyes, su propio funcionamiento, que hay que conocer para dominarlo y transformarlo; no como algo cuya función es servir de medio para el encuentro con Dios, según la idea aceptada por los medievales (los cielos narran la gloria de Dios), sino que está al servicio del hombre.

Esto indica que el Renacimiento no consiste únicamente en una recuperación del pensamiento antiguo sino que también es una etapa creadora, es una época de innovación que afecta a la idea que se tiene de la naturaleza, del hombre y de la sociedad: política y religión.

Para finalizar nada mejor que un texto de Pico della Mirandola, uno de los autores más representativos del Renacimiento, en el que aparece explícitamente recogido uno de los temas claves a los que nos hemos referido: la exaltación del hombre.

" Tú, que no estás restringido por estrechos lazos, según tu propia y libre voluntad, en cuyo poder te he colocado, definirás tu naturaleza por ti mismo. Te he puesto en el centro del universo para que así puedas contemplar del modo más conveniente todo lo que existe en el mundo. Tampoco te hemos hecho celeste o terrestre, mortal o inmortal, para que tú seas, por así decirlo, tu propio y libre creador y te des la forma que creas mejor. Tendrás poder para descender hasta las bestias o criaturas inferiores. Tendrás poder para renacer entre los superiores o divinos, según la sentencia de tu intelecto". Así, el Padre dio al hombre, al nacer, la semilla de toda variedad y las gérmenes de toda forma de vivir.


Discurso de la dignidad del hombre.

4. PRINCIPALES PROBLEMAS DEL PENSAMIENTO RENACENTISTA.

Podemos destacar cuatro grandes campos que recogen la pluralidad de líneas que se entrecruzan en este época y a la que antes aludíamos.

4.1. Humanismo.

La recuperación del pensamiento antiguo cuya influencia se centrará fundamentalmente en las posturas en torno a Platón y a Aristóteles sustentadas por las Universidades de Florencia y Padua respectivamente.

4.2. Aparición de la ciencia política moderna.

Maquiavelo, autor de El Príncipe, es el padre de la ciencia política moderna ya que separa el ámbito de la política de toda referencia religiosa, moral o jurídica para exponer los mecanismos de la política entendida exclusivamente en términos de poder, que es su medio propio, y no puede ser juzgada por criterios de valor exteriores a si misma.  

Instaura un punto de vista realista en el estudio de la política: hay que conocer como funciona realmente el Estado (o lo que es lo mismo, los mecanismos reales de poder), no como debería ser el Estado Ideal. De esto último se encargará sin embargo  un tipo de literatura llamado utópico y cuyos representantes en el Renacimiento son Moro con su Utopía y Campanella, con su Ciudad del Sol, que pretende describir una sociedad perfecta funcionando de acuerdo con criterios morales.

4.3. Problemas suscitados por la Reforma 

Problemas que afectan tanto al cristianismo como a las demás confesiones.

4.4. El desarrollo de la ciencia.

Esta fue a largo plazo la fuerza más poderosa y decisiva de todas las citadas. La ciencia moderna, que se asentará definitivamente en el s. XVII, no surgió de la noche a la mañana, sino que fue, en gran medida, la culminación de un lento proceso inaugurado al final de la EM. 

Juntamente con las necesidades y exigencias de tipo técnico, cabe señalar dos factores de tipo filosófico cultural que favorecieron su desarrollo:

* el impulso dado a la observación y experimentación por los filósofos y científicos nominalistas a partir del s. XIV.

* el descubrimiento genuinamente renacentista de los científicos griegos, especialmente del pitagorismo y Arquímedes.

El descubrimiento de la tradición pitagórica impulsó nuevamente la idea (abandonada anteriormente bajo la influencia del aristotelismo) de que el universo posee estructura y ordenación matemática y, por tanto, las leyes que rigen los fenómenos naturales son formulables matemáticamente. Esta actitud será evidente en Copérnico, Kepler y podemos verla en palabras del propio Galileo:

La filosofía está escrita en ese vasto libro que está siempre abierto ante nuestros ojos, me refiero al universo; pro no puede ser leído hasta que hayamos aprendido el lenguaje y nos hayamos familiarizado con las letras en que está escrito. Está en lenguaje matemático, y las letras son los triángulos, círculos y otras figuras geométricas, sin las que es humanamente imposible entender una sola palabra.


Il Saggiatore.

El progreso de las matemáticas se uniría a esta actitud ante la naturaleza, para posibilitar el desarrollo de la ciencia moderna.

LA REVOLUCIÓN CIENTÍFICA.

 En la Antigüedad se dieron diversas teorías sobre el universo pero la que contó con mayor número de defensores - entre ellos, Aristóteles- fue la que se llamó la teoría del "universo de las dos esferas". A partir del s. IV a.C. (y hasta el s. XV) para la mayor parte de filósofos y astrónomos griegos  la tierra era una esfera inmóvil muy pequeña que estaba suspendida en el centro de otra esfera, mucho mayor, que llevaba consigo a las estrellas. Más allá de la esfera exterior (la esfera de las estrellas fijas) no había nada, ni espacio ni materia. El mundo medieval y moderno no hicieron sino heredar una versión desarrollada de esta teoría, lo que se ha llamado el modelo ptolomeico (Ptolomeo fue un científico helenístico que recogió y sistematizó todos los conocimientos astronómicos del momento).

La revolución científica llevada a cabo por la Astronomía y la Física modernas supondrá la destrucción del cosmos, es decir, la desaparición de la concepción del mundo como un todo finito, cerrado y jerárquicamente ordenado. Ese cosmos (la idea más querida del pensamiento griego) se ve sustituido por un universo indefinido y aun infinito. En conclusión, la historia de la revolución científica, de Copérnico a Newton, narra el paso del mundo cerrado al universo infinito.

1. LA NUEVA CONCEPCIÓN DE LA CIENCIA.

Frente a la ciencia clásica esencialmente teórica, la ciencia moderna se caracteriza por la experimentación (búsqueda de la confirmación de las hipótesis), la matematización (utilización del lenguaje matemático para expresar leyes y teorías), lo práctico (la búsqueda de aplicaciones técnicas) y la multiplicación de las ciencias particulares.

Es conocido el importante papel que jugó la magia, siempre en relación con la alquimia, como antecedente de la nueva ciencia: en ella el sujeto ya no es pasivo, mero observador como en la ciencia clásica, sino activo, manipula, realiza operaciones que le permitan dominar la naturaleza.

Toda la época está dominada por la preocupación por el método (como veremos cuando estudiemos a Descartes), si seguimos de forma rigurosa un método fruto de la experimentación y de la medida, si tomamos como modelo la matemática, podemos estar seguros de la consecución del éxito en nuestras investigaciones.

A continuación vamos a ir recorriendo una serie de etapas por las que pasa el descubrimiento científico hasta que se constituye la Ciencia Moderna. Los sistemas de Copérnico, Kepler y Galileo fueron los jalones necesarios, condiciones para que se produjera la culminación en Newton.

2. S. XVI: EL GIRO COPERNICANO.

1. El heliocentrismo.

Los descubrimientos de Galileo rompen con el sistema tradicional aristotélico-escolástico y dejan anticuadas todas sus creencias sobre el universo:

- Frente al sistema ptolomeico, según el cual la Tierra está inmóvil en el  centro del universo y a su alrededor giran el Sol, la Luna y las estrellas, Copérnico sostiene que en el centro del Universo está el Sol inmóvil, y en torno a él giran los planetas dentro de sus órbitas. El universo forma una unidad armónica perfecta, que puede traducirse matemáticamente.

- La Tierra deja de ser el centro del universo y pasa a comportarse como un planeta más. Se le atribuyen dos movimientos: el de rotación sobre su propio eje y el de traslación anual en torno al Sol. Lo que hasta ahora se consideraba el movimiento de los fenómenos celestes no se debía al movimiento del firmamento sino al de la Tierra.

- Por otro lado se advertía que las distancias entre la Tierra y el Sol eran insignificantes, comparadas con las que existían entre el Sol y las estrellas fijas. El universo era mucho más grande de lo que se había imaginado (primer paso hacia la infinitización).

Su posición no es compartida por la mayoría de los científicos de la época, la Iglesia no la acepta porque no se ajusta a la interpretación tradicional de la Biblia, y pone entredicho la consideración del hombre como centro de la creación.

Pero su innovación metodológica, en la que integra experiencia y matemáticas, influye de manera determinante en el método científico y filosófico posterior.

2. La matemática.
El heliocentrismo no es una hipótesis nueva en la filosofía natural (científicos helenísticos ya lo habían defendido por razones y místicas , y Nicolás de Oresme en el s. XIV), pero hasta Copérnico la teoría heliocéntrica nunca había sido elaborada matemáticamente  para ver si era capaz de explicar los fenómenos de forma competente. Copérnico cree en la estructura matemática de lo real.   Esta es la innovación de Copérnico: el uso del lenguaje matemático, la explicación geométrica del movimiento de la Tierra y de los planetas. 

Las matemáticas desarrolladas en el De Revolucionibus fueron calurosamente recibidas por la gran mayoría de los filósofos de la naturaleza. No corrió la misma suerte la hipótesis heliocéntrica que anulaba el sentido de toda la física aristotélica, física a la que Copérnico opuso argumentos parciales y débiles que no consiguieron satisfacer a nadie. Se necesitaba echar por tierra toda la estructura de la ciencia existente y aquí fue donde Copérnico falló: la geometría pura debe ser completada con la física pura. Hasta que no se superó completamente la física aristotélica la hipótesis heliocéntrica no pasa de ser una mera hipótesis.

La revisión de la física aristotélica comienza en la edad media y culmina con Newton y es sólo entonces cuando el paradigma copernicano se ajustó a la observación y a la experimentación de manera detallada y cuando se pudo en rigor considerar correcta la teoría copernicana.

3.
KEPLER.     

Los pilares sobre los que se asienta su teoría son: la astronomía copernicana -el heliocentrismo y la común creencia de que la naturaleza es expresable en términos matemáticos- y los datos astronómicos que le proporcionó su maestro Tycho Brahe.

Partiendo de las anotaciones astronómicas de su maestro, que eran más precisas que aquellas de las que disponía Copérnico, Kepler se da cuenta de que hay  discordancias entre la teoría y las mediciones empíricas. El trabajo que Kepler se impone es hacer de la astronomía matemática de Copérnico una perfecta expresión de los hechos observados. Ésta es uno de los rasgos más importantes de la obra de Kepler: la exigencia de concordancia con las mediciones empíricas, o lo que es lo mismo: el respeto por la observación.

Copérnico simplemente transfirió el movimiento del Sol a la Tierra, pero siguió creyendo que los movimientos celestes tenían que ser circulares  (recuerda que para Aristóteles el movimiento circular es el movimiento natural más perfecto). Kepler rompe con el viejo prejuicio griego y formula las tres leyes del movimiento planetario:
1ª Ley - Los planetas se mueven en órbitas elípticas alrededor del Sol. 

2ª Ley - La línea imaginaria que une a un planeta con el Sol recorre espacios 
iguales en tiempos iguales.

3ª Ley - El cuadrado del período de un planeta es proporcional al cubo de su  
distancia media al Sol.

Pero Kepler no está libre tampoco de presupuestos metafísicos,  justifica para la metafísica el movimiento elíptico con un fantástico quiebro platónico: el movimiento circular, el movimiento más perfecto, ideal, se deforma en su expresión real: la realización de la idea en la materia es imperfecta, porque está sujeta a las fuerzas naturales. 

En cuanto a la tercera ley, es perfecta expresión de su búsqueda neoplatónica de la armonía, siendo su único objeto poner de manifiesto una regularidad del sistema planetario.

3. GALILEO

Desde su época de estudiante, Galileo manifiesta su rebeldía contra la filosofía natural heredada del pensamiento clásico, medieval y renacentista. Para Galileo la naturaleza habla por sí misma. Luchó vigorosamente contra el autoritarismo de los escolásticos que sólo permitían a la naturaleza afirmar lo que Aristóteles le había oído decir. 

Las dos grandes  aportaciones de Galileo a la revolución científica fueron  la matematización del universo y el descubrimiento del método experimental. Como veremos, ambas están íntimamente conectadas. 


3.1
El método.
Uno de los grandes hallazgos de la revolución científica es el método. Se debe a Galileo el descubrimiento del método experimental, del cual lo fundamental, en Galileo, es la consideración de la matemática como el paso previo y momento fundamental para la explicación y dominación de la realidad.  Podemos estructurar el método en tres momentos:

- Intuición o resolución (análisis): a partir de la experiencia sensible se analizan una serie de fenómenos buscando siempre lo más simple. Consiste en estudiar y describir lo que en la naturaleza sucede u cómo tiene lugar. 

- Construcción o demostración: se trata de la representación gráfica, geométrica, contando únicamente con los factores simples.

· La experimentación. Se opone a la observación ingenua. El experimento es un proyecto matemático que elige de antemano las características relevantes de un fenómeno (las cuantificables). 

Cuando realizaba un experimento, era generalmente para ilustrar una conclusión a la que había llegado a través de un razonamiento matemático. Lo novedoso del enfoque de Galileo, en comparación con sus opositores aristotélicos, no estaba tanto en su actitud hacia la experimentación como en su confianza acerca de la relevancia de las matemáticas.  Pero ocurre que las demostraciones geométricas pueden llevar a conclusiones sorprendentes que deben ser ensayadas y verificadas, por eso es necesario el uso regulador de los experimentos. 
3.2.
El telescopio.
Galileo no fue inventor del telescopio, ni el primero en usarlo pero superó a todos sus contemporáneos en la elaboración de potentes telescopios adecuados para la observación astronómica. Además fue el primero en comprender la significación de lo que estaba viendo a su través:

- Vio que había muchas estrellas que eran invisibles a simple vista y que  Júpiter tenía lunas.

- Observó que la superficie de la Luna de la Tierra estaba cubierta de montañas y cráteres y observó y demostró que había manchas en el Sol. Ello eliminaba la distinción aristotélica entre los cielos perfectos incorruptibles, y la tierra cambiante, corruptible.

- También observó que el tamaño aparente de Marte y Venus, tal y como se veía a través del telescopio, cambiaba, tal como predecía el sistema copernicano. 

Es innegable que una vez que se aceptan las observaciones realizadas por Galileo a través de su telescopio, disminuyen las dificultades con que se enfrenta la teoría copernicana: con la unificación física del mundo todos los argumentos filosóficos a favor del geocentrismo resultaban caducos. 

3.3. Distinción entre cualidades primarias y secundarias. 
A la ciencia sólo le interesa estudiar lo que Galileo llama cualidades primarias  u objetivas de los cuerpos tales como lo cuantificable o expresable matemáticamente: movimiento, extensión, peso, etc. No considera, en cambio, las cualidades secundarias o subjetivas, ya que no son medibles ni comprobables: sabor, olor, color, etc.

La realidad tiene una estructura cuantitativa que puede explicarse  mecánicamente. A partir de ahora a la ciencia ya no le interesa el estudio de la esencia de los fenómenos y sus porqués últimos, sino el cómo, su comportamiento. La ciencia se independiza de la metafísica y asume su propia autonomía. Entre las grandes aportaciones de Galileo a la nueva ciencia hay que destacar la fundamentación de la dinámica: el movimiento uniforme, el movimiento de caída libre y el movimiento de los proyectiles.

3.4. Galileo contra la Iglesia.

En 1616 era colocado en el Índice de libros prohibidos el De Revolutionibus de Copérnico, y Galileo intimidado a no defender en público el sistema copernicano. La reacción de Galileo consistió en publicar en 1632 los Diálogos sobre los dos grandes sistemas del mundo (el ptolomaico - al que ridiculiza-  y el copernicano -que defiende-). Al año siguiente se prohíbe su obra y se le obliga a abjurar de su teoría. Se dictó prisión contra él (dulcificada después por la reclusión en su casa). Galileo, quebrantado y casi ciego, contestó de la única manera que sabía: publicando clandestinamente en Holanda uno de los libros más importantes de la Historia del pensamiento: Consideraciones y demostraciones matemáticas sobre dos nuevas ciencias (1638). Estas ciencias son la estática y la dinámica. La primera sigue los pasos de Arquímedes; la segunda es obra personal de Galileo y lo sitúa entre los grandes genios de la humanidad.
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